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Temor – librándose de su control

	¿Alguna vez has tenido temor? Quiero decir, ¿Alguna vez has estado realmente asustado? No solo un poco asustado sino aterrorizado. ¿Alguna vez has estado tan lleno de temor que quedaste absolutamente paralizado? ¿O has estado tan completamente poseído por el temor que tu cuerpo y alma parecían impotentes para hacer algo al respecto?

	El monstruo del miedo te ha tomado por la garganta, te ha levantado los pies del suelo y te ha atrapado contra la pared. Allí estás, colgando en el aire, atrapado en su dominio, incapaz de respirar, incapaz de moverte, incapaz de siquiera gritar por ayuda. A medida que él aprieta más y más fuerte tu garganta, todo lo que puedes hacer es mirar ese profundo, grotesco rostro de este monstruo llamado temor a quien temes más que casi cualquier otra cosa.

	Tal vez sepas exactamente de qué estoy hablando. O tal vez has tenido encuentros más leves con el monstruo del temor. Lo has visto de lejos y lo respetas, aunque nunca has estado tan completamente incapacitado por su agarre paralizante como acabo de describir. Si estás leyendo este tratado, supongo que tú o alguien a quien amas ha experimentado más que solo un vistazo de esta realidad. 

	Si es así, tengo buenas noticias para ti: el temor no te posee realmente en el exterior como el agarre paralizador de un monstruo. El temor es una emoción que, en última instancia, puedes aprender a controlar (y eres responsable delante de Dios de hacer justo eso). El monstruo del temor nació, reside y debe ser aniquilado—en tu corazón. Me gustaría mostrarte en la Palabra de Dios qué puedes hacer para matar este falso ogro de manera que ya no te aterrorice. 

	Comencemos explicando brevemente el lugar que el temor debe tener en tu vida. El temor, como cualquier otra emoción (enojo, odio, celos, por nombrar algunos), puede ser tanto constructivo como destructivo. Tiene tanto poder para el bien como para el mal. 

	Pero, tal vez te preguntes, ¿cómo puede ser el temor constructivo? Bueno, primero, el temor puede guardarte del peligro físico (tal como caer de un edificio, o ir a la cárcel o contraer VIH/SIDA). Segundo, puede guardarte del peligro espiritual (tal como caer en pecado, exponerte a ti mismo a la tentación, ser traído a la esclavitud por una vida dominada por el pecado, ser disciplinado por tu iglesia local o ser descalificado del ministerio). Salomón dijo, “Y con el temor de Jehová los hombres se apartan del mal” (Proverbios. 16:6). 

	Si eres una persona temerosa, sin lugar a duda tienes alguna idea de cuán destructivo puede ser el pecado. Es esencial, sin embargo, que comprendas que más importante que la miseria que el temor pecaminoso produce, este es verdaderamente ofensivo para Dios.

	Así que, ¿en qué punto el temor se vuelve pecaminoso? Esta es la pregunta que me gustaría que consideráramos a continuación. 

	
Características del temor pecaminoso

	El temor es pecaminoso cuando procede de la incredulidad o falta de confianza en Dios.  

	Cuando tienes miedo porque no crees que Dios puede o hará lo que Él ha prometido claramente en su Palabra, tu pecado es pecaminoso. 

	Mas a la cuarta vigilia de la noche, Jesús vino a ellos andando sobre el mar. Y los discípulos, viéndole andar sobre el mar, se turbaron, diciendo: !!Un fantasma! Y dieron voces de miedo. Pero en seguida Jesús les habló, diciendo: ¡Tened ánimo; yo soy, no temáis! Entonces le respondió Pedro, y dijo: Señor, si eres tú, manda que yo vaya a ti sobre las aguas. Y él dijo: Ven. Y descendiendo Pedro de la barca, andaba sobre las aguas para ir a Jesús. Pero al ver el fuerte viento, tuvo miedo; y comenzando a hundirse, dio voces, diciendo: ¡Señor, sálvame! Al momento Jesús, extendiendo la mano, asió de él, y le dijo: ¡Hombre de poca fe! ¿Por qué dudaste?” (Mat. 14:25–31)

	Pedro tuvo miedo porque dudó. El desconfió en Dios porque su fe era poca. ¿Qué promesas de Dios no crees en ocasiones? 

	El temor es pecaminoso cuando aquello que lo produjo tiene más poder que lo que la Biblia permite.

	Cuando tú crees que lo que temes tiene más poder que Dios, tu temor es pecaminoso.

	“Mas os digo, amigos míos: No temáis a los que matan el cuerpo, y después nada más pueden hacer. Pero os enseñaré a quién debéis temer: Temed a aquel que después de haber quitado la vida, tiene poder de echar en el infierno; sí, os digo, a éste temed” (Lucas 12:4–5)

	Haz una lista breve de las cosas a las que temes. Piensa en términos de las siguientes categorías: tus sentimientos, tus enemigos, tu entorno, tus circunstancias, tu futuro, tus finanzas o la pérdida de tus posesiones más preciadas. 

	¿Realmente crees que Dios es más grande que estas cosas? Si realmente creyeras que Dios es omnipotente, no estarías tan atemorizado. 

	El temor es pecaminoso cuando le atribuye a Dios características que son inconsistentes con su naturaleza.

	Cuando los cristianos tienen miedo, es casi seguro que se debe a que tienen una percepción errónea de Dios. Algunas personas tienen lo que yo llamo la mentalidad del “Buen Señor”. Estas personas generalmente pueden ser descubiertas por sus declaraciones como, “mi Dios no mandaría a nadie al infierno”, o “si peco, Dios me perdona…¡no es la gran cosa!” Estos individuos probablemente no temen a Dios lo suficiente. 
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